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En los m om entos d ifíc ile s  
es cuando se conocen los  
v e rd a d e ro s  an tifa sc is ta s

Ül enemigo presiona intensamente 
en los frentes Je Cataluña, ' .  
r  '- -  ‘ - V

't . ' '  a uno de los centros vitales 
de la resistencia del proletariado espa> 
ñol; las jornadas son cdda día má<

llenas de pasión y  Je riesgo, Bn estás 
condiciones, los hombres que durante 
meses y  meses han vivido el pulso —que 
ya se había hecho normal--, de la gue­
rra, se dividen lentamente en dos gru- \ 
pos. tan distintos como dispares. Unos I 
afirmándose en sus ideales de antiguo j 
sostenidos, encusftran en el peligro un [ 
acic'dte más para aumentar su decisión | 
en la lucha. Otros, temerosos ante el 
futuro incierto que se'extiende ante 
sus ojos, titubean, >aci!an, y  a >eces 
llegan incluso a adoptar posiciones 
conciliadoras, que son, no lo dude na­
die, posiciones de transición. En estos 
momentos es, por consiguiente, cuan­
do se advierte claramente la diferen­
cia entre los auténticos antifascistas y 
los antifascist.'ts por compromiso.

fia  llegado la-hora de los supremos I 
esfuerzos, de les m:1j firmes decisiones.

. ,' El eneosigo juega sus últimas j 
certas, y  el probínríado español está |

en la obligación ineludible de ganar la 
última baza, que es la que ha de venir 
a decidir todo su futüro, de libertad o 
de esdavitud, de sometimieato o de 
dignidad. Es necesario que en el re­
cuento rápido, urgente. Je fuerzas que 
las circunstancias imponen, se agriu 
pen todos Iqs que sienten con igual ca­
lor y  entusiasmo la idea antifascista, 
pnra separar de ellos a quienes del an­
tifascismo han pretendido hacer biom­
bo de sus comodidades o de su turbio 
pasado. Y  la rasera por la cual se han 
de medir todos los hombres que en la 
actualidad se encuentran en la Es[wña 
leal, nos ia suministra la misma acti­
tud que esos hombres adoptan ante los 
acontecimientos que actualmente se 
están desarrollando. , , ..4

>r%
's3 U I Ñ A P  O S

E l  ' ^ e m b o s c a d o k i

Es un ''guiñapo'' internacional. Se da en todas las latitudes, 
porque eií todas las latitudes se da el egoísmo y  la cobardía.

E l "emboscado”  es la resultante d d  miedo propio y  la protec­
ción ajena. Si no hubiera prestación de tolerancia protectora, el ‘ 'em- 
boscamiento" no existiría. Pero' el aspirante a “ emboscado”  siem. 
pre cuenta con medios que le permiten asegurarse una protección.

Estos “ guiñapos”  están completamente al margen de las nece­
sidades y  la^ prh'acionss de la guerra. Sti alimentación no ha suíri- 
do alteración alguna, a pesar de las restricciones que las circuiKtan- 
cias exigen. E l cuenta con medios propios de avituallamiento para 

'conservar su preciosa vida.
Para él no tienen valor ni las llamadas de la-patria en peligro, ni 

las órdenes del Gobierno. E l continuará su vida escurridiza de angui­
la entre el fango de su egoísmo. E l sabrá mostrar a su debido tiem­
po unos papeles que sirvan de patente a svt ficticia imprescindibilidad.

CBarquier /  “ protector”  será campo abonado para que
el “ emboscado”  continúe sn labor negativa.

Y  verá sin inmutarse marchaf a los frentes de combate a los 
compañeros que sobrepusieron a todo la idea del deber y  sus meji­
llas no se sonrojarán ante su propia pequenez moral,

L a tolerancia ' 7  la popular permiten la existencia de estos
“ guiñapos” , que en ocasiones ni se reservan para mostrar sus opi­
niones, francamente hostiles a la causa de la Libertad.

E l “ emboscado”  que, por lo menos, es un elemento que espera 
a ver “ en lo que queda esto” , no puede permitirse en nuestros me­
dios y  cada ciudadano debe ser un agente de la Justicia que ayude a 
extirpar de nuestro suelo esa planta peligrosa para la recolección de 
la victoria,

I En cambio, cuando ante las ofensi­
vas rebeldes, . . .  1

se reaccione virilmen­
te, con (a decisión y  energía que diera 
a los trabajadores españoles los mag­
níficos triunfos de las primeras jorna­
das, podemos tener ia seguridad de que 
nos encontramos ante verdaderos anti­
fascistas, con los cuales siempre puede 
contarse como luchadores decididos.

Las circunstancias que actualmente 
atraviesa el proiatariado español re­
quieren el concurso de todos sns hijos 
dignos; . .  ̂ .• .

Unidos todos los leales, reuni­
dos también, donde no puedan entor­
pecer la acción de nuestro pueblo, to- 

! Jos los vacilantes. Cada cual en su si­
tio y  todos y  cada uno con lá etiqueta 
que por sus actos les corresponda. Es- 

I ta es la exigencia de la hora.

Lds ásarplsíes y
| l i  Mmm i f i r e r a

L a Alianza Obrera, e.xpresión de un 
leal y  práctico euténcüraiento proleta­
rio sobre las bases de un programa con­

creto de acción para hacer más efecti­
va la ludia contra el fascisjno, fué p'ro- 
piciada con toda claridad y plena conse- 
ctrencia, por los militantes libertarios, 

zlesde el primer momento en que el íe- 
vantamíento faccioso y  la ínráediaLa 
invasión ettraiijcra hizo indispensable 
coordinar con máxima eficacia los es­
fuerzos del proletariado contra el ene­
migo común. Aun antes de que este 
hecho se impusiera con todas sus apre. 
miantes exigencias, habíamos señalado 
la necesidad de llevar a  la .‘Mianza Obre­
ra Revolucionaria, como fuerza defen­
siva y  preventiva, contra las ostensi­
bles maniobras de la reacción que lue­
go cuajaban en la sublevación de los 
milrtares traidores. Nunca hemos pues­
to de antemano, im límite fijo a ia ac- 
cíDK y  al desarrollo de esa- .'Vlianza que 
debía ser articulada entre los trabaja­
dores a través de sus organismos re­
presentativos, ya  que a nuestro juicio, 
aquéllos podían y debían entenderse, al 
margen de toda influencia extraña, 
hasta lograr la total emancipación de 
la clase productora. Pero sabemos tam­
bién que sería vano empeño establecer 
artificiosamente un progiama de ac­
ción común, de grandes proyecciones 
transformadoras an el sentido social, 
sino media, previamente, además de un 
acuerdo fundamental sobre métodos y 
finalidades, la experiencia de una ac­
tuación concreta, coordinada entre los 
íratajaclores y  los organismos perte­
necientes a una y  otra central sindical.

Por estas razones, y  respondiendo 
siempre a un motivo práctico de lucha 
antifascista, la F . A . I. ha propulsado 
con todo entusiasmo la concertación y 
el funcionamiento de la Alianza Obre, 
ra, dándole siempre los objetivos con­
cretos que la lucha actual, frente a la i 
invasión totalitaria nos impone. Los

trabajadores de la C. N . T . colabora 
prácticamente y  con alta eficacia, de; 
de los lugares de trabajo y  desde los d 
ve» -'- GJmitcs de Enlace establecido

i>cber de todos los militantes obre 
ros, dignos de tal condición, es la de su , 
primir todas las fallas y  divergenciai 

¡motivadas casi siempre por aquella in 
¡ troinisión, a fin de que la Alianza Obre 

ra sea un hecho cada vez más sólido , 
más consecnente con los objetivos pa 
ra los que fué creada. Para ello, basta 
ría cumplir lealmente con el espivit 

I y  la letra de los pactos concertados en 
tre los organismos autorizados de un 
y  otra central. Esta es. a nuestro jui 
do, la única actitud digna y  ccnvincen 
te en estos momentos. En cambio plan 
tear el problema de la fusión sindica' 
de la creación de una central única f , 
momento en que centenares de milla 
res de trabajadores están apartados d 
la vida sindical orgánica, por las nece 
sidades perentOTÍas de la guerra, sig 
nifica plantear de un modo artificiosi 
y  enteramente inoportuno, el proble, 1 
ma más complicado y  trascendental qu¡ | 
deben resolver, con plena conciencia j 
posibilidades de liberación, los niilionc 
de trabajadores organizados de F.spa 
ña. Significa, sencillamente, el escamo 
teo de los compromisos inmediatos 
impostergables, consistentes en da 
realidad y eficacia práctica hasta e 
máximo punto, al pacto de alianza qu< 
une a ios trabajadores que luchan ei 
las filas de la U. G. T. y  de la C. N. T

L a F. A . I. se pronuncia, pues,

sobre el ambiente unionista <|i» 
existe entre los trabajadores y  qu« 
noaotros, militantes anarquistas teñe- 
nvDs la satisfacción de liaber contribuí- 
do a crear. Entendemos que aparte d< 
la cuestión contingente y  esencialisi. 
ma de la lucha contra el fascismo, los 
trabajadores deben resolver a los efec­
tos de una acción común de vastas pro­
yecciones, una serie de problemas re­
lativos a los métodos de lucha, a la ac­
titud política y  a la finalidad económi­
co-social del movimiento obrero, pro­
blemas que si bien han sido posterga­
dos por el apremio mismo de la luchí 
actual, persisten en su valor esencial 5 
habrán de plantearse inmediatamente 
después que hayamos logrado vencer 
a l enemigo común, el fascismo. Y  no 
es posible, ni deseable, si se quiere ha­
cer una obra sólida y  efectiva en bene­
ficio del proletariado español, eliminar­
lo artificiosamente, ... ’ i w »-

“L eed  C N T“

Ayuntamiento de Madrid



L M e d a lla  del V a lo r  a la X X V I Divisi6n

ôr la ruta que 
narco Durruti

La heroica 26  Di\isi6n de nuestro Ejército pojHilar ha sido re* 
impensada con la Medalla del Valor. De solera del más puro anti- 
ist isnio la 2 6  División es heredera de aquellos colosos que con Du* 
•uíi fundaron la columna de su nombre, que se cubrió de gloria en 

defensa de Madrid. Al decretarse la militarización de las milicias 
convertirse la columna Durruti en 2 6  División, los hombres que 

icharon junto al coloso Buenaventura, Manzana -y 
I rometieron continuar la lucha con igual ardor, que cuando avanza- 
! m conquistando a Aragón y  cuando opusieron sus generosos pe- 
¡ ios a Ia& tarascadas fascistas para apoderarse de la capital de la Re*
I libiica. Así lo han cumplido, y  asi lo cumplen, luchando en Cataluña 
I ontra las tropas italianas c hispanocipayaa.

felicitamos muy sinceramente a nuestros bravos compañeros que 
m alto saben poner el nombre de los precursores de nuestra gesta 

I or la independencia nacional. A si se lucha y así se vence. La can- 
re vertida por los que todo lo «Beron en holocausto a las libertades 
el pueblo español ha fnictíficado en rico semillero Je héroes que 
or tierras catalanas ropriaan aquellos inenarrables días de novkm- 
re de 1 936 . Los antiguos compañeros de Durruti están escribiendo 
uevas páginas gloriosas y por sii perseverancia en la lucha encar* 
izada contra los invasores han merecido la recompensa que comen- I amos, cuyo merecimiento sería obvio destacar.

tragedia '¡el apaciguador 
es que !a perM es día 

más mmineníe
E l honibic Je Miinidi iio puede ser 

el hombre que salve a la. democracia 
occidental. Esto lo sabe el político que 

,hi/o jxjsible que hiciera ijuivhru el i-*iui- 
librio «le Europa, coiivir'ieiido a Ale­
mania en la potencia (let^nninante «le 
la política cominental. V, naturahnou- 
te, para que su fracaso no se proclame

'i, ■ ' contir.ua'la*. ci hombre Je 
las negacioucáí (piicrc Jircrir su fraca­
so, temeroso de que al evidenciarse con 
su ajíartamiento «le la .Hr'cdón dol 
país, comience a -er imi.-ada sii 'ihm 
nefasta, incapaz «ir «Iccir, an^Hicana- 

, mente: "recáelo he’’ . 1-os roc«liocrc5, 
los hombres mcziiuino?, nunca luvic- 
i-oii este ge.ítf) noble, porque para clb.'s 
uo se escribió .aquella frase, bTicnulora 
de todos los errores y a«m de tos crí­
menes mayores: "U n bel moriré inU.t 
uiKi vita onora” . Asi pien-,a el hombre 
que ftic labrando con su ignorancia su­
pina la decadencia ’di: Inglaterra, por-

___iqnc, cou'io ha tlicho I.loyd George, "iiO
■  • [ tiene mente, ni conipremíjón', ni esrá

.  /* A i  t  _  J  ,  „  ! capacitado para «na «iclicada arrics-
^ s i  e s  c o m o  t r a t a n  l a s  a e m u -  gíicia tarea” . Y  a>í demora c! in>tante

^   ̂ de ver caer toda su obra falsa, lev.m-

iradas a la España-antifascista
^Clones deniocrát’cas v a?i «liñere e! ms-

. ,1-ira de la UW sesión ü c l , ros «Jel derecho y de la jiisUcia eu la 
;on-e)0 de la Sociedad de Naciones sc esfera internacional, únicaiuente se

ío de su fracaso sería exponerse a con­
vertir en silbidos los aplausos «¡ííc le 
tributaron los reyes do Inglaterra, a su 
retomo de Munich, creyend' -qiK- rraia 
la paz<'H vez de la guerra. ... 'in  ’l ô 
Firrow al anunciarla pars «.-sí., nnma- 
vara; cómo luego manife-'-.c líeiKicr- 
son, desde su cargo J.r Ministro <k De­
fensa Civil, como tnái tr.rdo.han pro­
clamado los cmbaj.'ulore; fk !,”- .F.sta-  ̂

Vnidos'en.Berlín y i ’arte. y  ;da-rr;, 
con gran terror del gran cuTpuh -̂ le 
todos los peligros que amenazan a 
ropa y  al mundo, acnlvi «le j^roclamar 
el general Ccddes, qüieii sup'.ne La giu*- 
rra inmirteute, llegando en su temor a 
advertir a ios ingi-.-ses que li;.y..:i aco­
pio de víveres. * .

La realidad es a.‘̂ i. La í  «rrr;i ronda 
V con ella el fracaso del homlíre nefas­
to, . t . • . , I
 ̂ , , porque a su po­

lítica debemos la prolongación <le iuie->- 
1ro martirio, la dcstvuccii'm dr niie-na 
economía y  uu millón de imuruis que 
fueron sacrificadop a su polítá'a ilc" m- 
defcntíi<>n, ya  que. «in la iniquidad 'I d 
.sanedrín <le Londres, srgiiirian vi\ieii- 
do. como tampoco exi«:tÍTia -.ueilia 
paña en ruinas y miiioii' s '!< ii>ñ>'S sin 
padres y sin hogar.

5-Se..**í̂

C J ^ )

tantc en que toda la vcv«l;>d se i
ca, enormeaiciite acusad'íra imra e l , 
autor de todos los dislutc.s, claiiilicaciu-atreve a recomendar una “ ayuda ali­

menticia” , que no es ni más ni menos, 'jjgg y  vergiicn'’.as <|ue esmaltan au ne- ¡ 
que «na ayuda a bien morir. Eso ío ha- ■ fasta política», enjuic’a'la • u día }>or el 
cen las’ democracias occidentales como :¿rjrano liberal lom'ineorc, en ci'dchK- 
consectiencia de su pánico. Y  no coni- articulo «le íondo. <-on ‘.-«íe ih ii’ ’';  «’u '

' - -  -------  , I
.0. visto claramente, ai votarse U re- 
< Lición sobre China, hasta qué pun- 

las democracias europeas se desen- 
ionden del asunto español y se inucs-
i in  sumisas a las ])retcnsiones y a las «.«juBi;«-i«vi««.ia «iv a.i .. .... ^arucuio «le u»hum. <un '--Me
iMi-osicioiies do los países totalilarios. prenden q-ie senicíante actitud equiva-' primer ministiu abyecto".

. '  , r~i • « I—V. K...-PO i dar alas y  medios «jo lucha al fas- ' C'ha’u1>erlai'’ no -u:i- que 'li c:U'
l'.n rclacum con a ú n a  » • ' j cisrio. que es tanto como firmar .■ û pro- 1 hora de s<r rlinntid.i por In̂  ;

n'dater'r?’?ec!ará“ V  ma- jp¡a muerte. |„,otivo.s que^le dimüió Lloy.I G eor.e j

;or trascendencia de la que han  ̂ |
lo ninguna de tos otras que en relación Jfc T \ f \  P O P  ‘ q«P á es-q mei.m qt:o la in?. ;
•on Ivspana hayan podido hacerse. Asi, ■ y  T  «midad s:»>a h.aciendo sus estragi.'S; que
qvev. al tratar de la cuestión China, e l ,  t í v  w  T-^-a *  -España siga dc,.apva'ia, _ , •
•cpreacnlante de l-rancia, Uiarveliat, |  A  ^ i ; ,  ^  B I A  - -
u ia lzó  el valor y ei patriotismo d e U L i i ^   ̂ H -------  ^
Micblo cíiino que, al luchar por su in- j » * 1 .• * . Que
Jepcn.lcncia, produce, la adnnraciun ¿ , ¡ . . 1  del P v A  G.— C. N 1 I sc ImiuU todo, va que c! re«-onoci;;iicii |
mivei-^al V prometió que hrancia pres-.¡ =>• Qe *as 1. aet 1 .  y /v ci. e..
ará su ayuda a China, incluso en el as- ‘
)ccto técnico. Si comparamos estas pa- 
iibras con las que pronuncian los re- 
irescntantes oficiales de Francia en re- 
aci«>n coiqel asunto español, advertire- 
iios rápidamente cuán grande es ladi- 
’ercncia. Para con I£sp>aña se han tem- 

' lo palabras de admiración; pero ni una 
sola palabr.a de ayu'to. ni una soba pro- 
nesa de aj'joyo

No quiere cato, .'.'«.cr que tintamos 
mvitlia |>or tos chinos o que nos mos- 
remos despechados porque a ellos se 
es conceda un trato más favorable^ que 
■1 otorgado a la España antifascista; 
mies al contrario, nos parece que laac.
:itud .mloptada con respecto n China 
;í , cuando'menos
I ' como la mantenida respecto a 
Esj'uña. *,.»  .r «’««'». í k i k

Con China sc aminora la injusticia 
que en cambio, respecto de España, se 

! Bianüenc en toda su intensidad. Con 
I re.spccio a España no se ha hecho ni 

dquicni esa ■ tímida declaración de 
Pliarveliat: con respecto a España, e! 
ronsejo de la Sorie«Íad de'Naciones, de 
a socird.id llamada a velar por los fue.

i | l i i s f e r i 0  c f c P e f e n s i i

¿WRTE OFICIAL DE GUERRA
EJER CITO  DE TIERR-^.—FREISTE DE C.A r.ALLí:s.\.--i>i:i»iite toda 

U  jornada de hoy los invasores y fuerzas españolas a su ser\icio han prose­

guido su acción ofensha, apoyados )>or la intensa acciCm de lnn«iiies, artillena 

y  aviación extranjera. A la hora de redactar este parte se lucha ton e.vtraor- 

dinaria violencia en lo» sectores de Igualado y  Villafranta dcl Pauades.

En ios demás frentes, sin noticias de ititerc.».

.\VIACION .*-l.a aviación de los invasores ha realizado varias agresiones 

contra Barcelona, siendo defriba«los en combate aereo dos trimotores Jun- 

ker y tres Meisser Schmidt. Nosotros perdimos dos caza».

Lo» aviones ítalo-germanos bom-hardearon, .-ideinás, % iileiicia, Gaiulia y 

Dcnia, causando victimas.

Se ha prmligado bailante la frar.e 
de "Europa nos ba iraicicnadr.".

iSo (uiede liaher traición en domfe 
no ha habido intención . . «

Europa, y 
’ los puc*

hlos sedicente» «iemocráticos: no ha 
comprendido.

no lia <|ue’'ido compremier nues­
tra lucha.

Los (jobieriios, porque se alarma­
ron injustificadamente ante nuestro 
movimiento liberador, a cansa de 
una prop.aganda osteotosa en su fal* 
scda«l. Los pueblos, porque no pe­
dían comp.euder, como hemos dicho 
er otra ocasión, que nuestra l::-.íia 
la hacían los hombres a quienes se 
les morían sus hijo» de hambre.

Ni los (jobíernos ni los pueblos 
sedicentes democráticos, suponían 
que nuestra lucha era lucha por ia 
evistencia.

V desde el principio deí movimien­
to subversivo, quedó* bien definida la 
Irayectoiia de unos y de otros.

Los Üobienios inventaron la "no 
intervenemn”  par» estrangular nues­
tra deíens.a y los pueblos se «:onten- 
taron con adhesiones más o menos 
práctica.».

Claramente pudo verse que la a.vu- 
da a nuestra causa era lanamcn'e, 
hipotética, por lo que .tamás pudi­
mos suponer eficacia en dicha a.vu- 
da.

Por lo tanto, no no» podemos lla­
mar a engaño, cuando esa» poten­
cias nos niegan el a|WJ0 a q«e 
liemos perfecto derecho, si es ve--- 
dad que todavía existe el Derecho 
en el mundo.

.Así que no e.vplotemo» l» íra-e- 
ciia ifc “ Enrona nos ha fr»ici»«ia- 
do” .

Digamos, mejor;
“ Hemos creído, en nuestra inge­

nuidad, que en Europa exislí» un 
concepto concreto y verdadero de 
los derechos de humanblai y solida­
ridad” .

Ayuntamiento de Madrid




